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PODER LEGISLATIVO 
 

 

 

 

INICIATIVA CON PROYECTO DE DECRETO 
 
 
 
C. DIP. DANIELA VIVIANA RUBIO AVILÉS 
PRESIDENTA DE LA MESA DIRECTIVA DEL 
SEGUNDO PERÍODO ORDINARIO DE SESIONES 
DEL PRIMER AÑO DE EJERCICIO  
CONSTITUCIONAL DE LA XV LEGISLATURA 
AL HONORABLE CONGRESO DEL ESTADO 
DE BAJA CALIFORNIA SUR 
P R E S E N T E  
 
HONORABLE ASAMBLEA. 
 
Lorenia Lineth Montaño Ruiz, Rigoberto Murillo Aguilar, Perla Guadalupe Flores 
Leyva, en nuestro carácter de Diputados integrantes de la Fracción 
Parlamentaria del Partido Encuentro Social, en la XV Legislatura al Honorable 
Congreso del Estado de Baja California Sur, en uso de las facultades que nos 
otorgan los artículos 57 fracción II de la Constitución Política del Estado Libre y 
Soberano de Baja California Sur, y 101 fracción II y demás relativos y aplicables 
de la Ley Reglamentaria de este Poder Legislativo, sometemos a consideración 
de esta Honorable Asamblea, Iniciativa con Proyecto de Decreto, mediante la 
cual se adicionan un quinto y sexto párrafos, recorriéndose los subsecuentes al 
artículo 9 de la Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Baja 
California Sur, al tenor de la siguiente: 
 

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 

 

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, establece que en 

todas las decisiones y actuaciones, el Estado velará por garantizar a las 

personas los derechos humanos reconocidos en la Constitución y en los 

Tratados Internacionales en los que el Estado Mexicano sea parte.   
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El centro o atención del Estado radica en la protección de Mujeres y Hombres 

que debe ser el fin primero y último de todo Gobierno. 

 

El derecho a la vida es un derecho universal que les corresponde a todas las 

personas, un derecho necesario y obligatorio para todo ser humano. 

 

Nuestra Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en su artículo 

29 párrafo segundo, relativo a la restricción de los Derechos Humanos, se 

establece que en los Decretos que se expidan con este motivo, no podrá 

restringirse ni suspenderse el ejercicio de los derechos a la no discriminación, al 

reconocimiento de la personalidad jurídica, a la vida, a la integridad personal, a 

la protección a la familia, al nombre, a la nacionalidad; los derechos de la 

niñez; los derechos políticos; las libertades de pensamiento, conciencia y de 

profesar creencia religiosa alguna; el principio de legalidad y retroactividad; la 

prohibición de la pena de muerte; la prohibición de la esclavitud y la 

servidumbre; la prohibición de la desaparición forzada y la tortura; ni las 

garantías judiciales indispensables para la protección de tales derechos. 

 

Si nuestra Constitución General protege la vida aun en aquellos momentos en 

que los derechos humanos deban restringirse por situaciones graves como  

invasión, perturbación grave de la paz pública, o de cualquier otro que ponga a 

la sociedad en grave peligro o conflicto, es claro que nuestra Constitución 

protege la vida, vida que nosotros entendemos inicia desde el momento de la 

concepción como más adelante lo apuntaremos. 

 

Al ser este derecho, el derecho a la vida el fundamental de todos los derechos, 

pues si no hay vida humana, es obvio no existirían los derechos humanos, por 

lo tanto, el derecho a la vida debe reconocerse no solamente a partir del 
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nacimiento de un ser humano, sino que este debe reconocerse desde el 

momento mismo de la concepción, y es en este sentido que el Estado debe 

garantizar la vida, y debe asimismo protegerla jurídicamente, desde este 

momento, la concepción y en todas sus etapas.  

 

Como apunte antes, el derecho a la vida es el derecho fundamental, el primero 

de todos, porque este derecho es el generador de cualquier otro derecho, los 

derechos se generan a partir de la vida del ser humano, es decir el ser humano 

es el generador de los derechos humanos. 

 

La Convención Americana Sobre Derechos Humanos, establece en su artículo 

4 numeral 1, relativo al derecho a la vida, que “Toda persona tiene derecho a 

que se respete su vida. Este derecho estará protegido por la ley y, en general, a 

partir del momento de la concepción. Nadie puede ser privado de la vida 

arbitrariamente. 

 
Por su parte el artículo 3° de la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos, establece que “Toda persona tiene derecho a la vida digna, a la 

libertad y seguridad de su persona.” 

 

Es preciso establecer que la palabra concepción proviene del latín, conceptio, el 

termino concepción hace referencia a la acción y efecto de concebir. En 

biología se trata de la fusión de dos células sexuales para dar lugar a la célula 

cigoto, donde se encuentra la unión de los cromosomas del hombre y la mujer. 

 

La Real Academia Española, define el concepto de concepción como: dicho de 

una hembra: Empezar a tener un hijo en su útero. 
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Es importante también para los efectos de este documento, establecer que es 

la fecundación, palabra que proviene del latín fecundare que significa “Dicho de 

una célula reproductora masculina que se une a una femenina para dar origen a 

un nuevo ser. 

 

La vida comprende no sólo el derecho de todo ser humano a no ser privado de 

ella arbitrariamente, sino también el derecho a que no se le impida el acceso a 

las condiciones que le garanticen una existencia digna, la Corte Interamericana 

de Derechos Humanos, también ha sostenido que el derecho a la vida es el 

fundamento y sustento de todos los demás derechos.  

 

Con el propósito de fortalecer la afirmación de la existencia de la vida desde el 

momento de la concepción, existen infinidad de estudios científicos que ratifican 

y comparten, que la vida inicia desde el momento de la concepción, es decir 

que el embrión humano desde su primera etapa (cigoto) es un ser vivo, con 

carga genética ADN del padre y de la madre, pero como ser distinto a la madre 

considerado como un nuevo ser, que no existía antes y que no se repetirá, 

porque al iniciar a multiplicar sus células (mórula) empezando con dos células 

iniciales la primera produce a la placenta y al cordón umbilical y la segunda 

desarrolla al individuo. 

 

Jhon Finnis (2014), citado en la compilación que hace el Filósofo Ronald 

Dworkin, bajo el rubro de Derechos e Injusticias del aborto, señala que: "…el 

concebido no nacido es, desde su concepción, una persona y que, por tanto, no 

se le ha de discriminar desfavorablemente por la razón de edad, de apariencia 

u otros factores semejantes, mientras tales factores se consideren 

razonablemente irrelevantes respecto a los valores humanos básicos en 

cuestión”. 
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Dos células, cada una de las cuales posee 23 cromosomas, se unen e 

inmediatamente, se funden convirtiéndose en una nueva célula con 46 

cromosomas que ofrecen una estructura genética única (ni la del padre, ni la de 

la madre, sino una mera yuxtaposición de ambas), la cual a partir de entonces y 

durante toda la vida del individuo, por larga que sea, determinará 

sustancialmente un nueva constitución individual.  

 

Esta nueva célula es el primer período  de un sistema dinámico íntegro que no 

tiene mucho en común con los gametos masculino y femenino, salvo que surgió 

de un par de tales células y, que a su debido tiempo, producirá nuevas series 

de ellas. Decir que fue entonces cuando empezó la vida de una persona no es 

retroceder de la madurez, preguntando a cada momento: “¿Cómo se puede 

trazar aquí la línea divisoria?”; es más bien indicar un comienzo perfectamente 

delimitado al que cada uno de nosotros puede lanzar una mirada retrospectiva 

para entender entonces, con percepción claramente inteligible, que “en mi 

principio está mi fin”. 

 

Con lo anterior, nos queda claro, que ni estamos hablando del cuerpo del 

hombre ni tampoco de la mujer, sino que es, una nueva vida que irá 

desarrollando su propio cuerpo hasta llegar a su plenitud, el cual, no se le 

puede ni se debe de tratar, como cosa u objeto que pudiera decirse, constituye 

un accesorio que sigue la suerte principal, como en materia de bienes 

inmuebles; sino que debe de tratársele como un nuevo ser perteneciente a la 

especie humana que merece todo el respeto y consideración de cualesquier 

autoridad que se precie de ser justa, pues si se interrumpe su proceso de 

desarrollo o embarazo, esto equivale a privarlo de la vida, asesinar o matar al 

producto desde la concepción. 
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Bajo la perspectiva de otro prestigiado experto en el tema embrionario, el Dr. 

Sebastián Illanes, Vicedecano de Investigación de la Facultad de Medicina de la 

Universidad de los Andes y especialista en medicina fetal, al dictar la clase 

magistral de la inauguración del año académico 2013 de la Universidad de los 

Andes. Bajo el título “El embrión como paciente: Desafíos del Siglo XXI”, dicho 

especialista centró su conferencia en la posibilidad de que el embrión sea 

tratado como un paciente y presentó evidencia científica que avala esta tesis. 

 

El médico adelantó que el Centro de Investigación Biomédica de la Universidad 

de los Andes, en colaboración con el centro de medicina trasnacional de la 

Universidad de Queensland, cuenta con evidencia novedosa, aún no publicada, 

que demuestra cómo dialoga el embrión con la madre durante la gestación, 

mediante la secreción de exosomas. “Los exosomas son vesículas que se 

generan en la célula, que incorporan proteínas y micro RNA, y que regulan la 

expresión de los genes y función de otras células”, explica en términos muy 

simples Sebastián Illanes, “le van señalando a la madre sus necesidades… Por 

lo tanto, tenemos una excelente herramienta para entender el lenguaje del 

embrión”, lo que lo ha llevado a concluir que “el embrión no es un cúmulo de 

células, como se pensaba hasta hace un tiempo, sino que es un individuo de la 

especie humana que es capaz de comunicarse con su madre. El problema que 

habíamos tenido hasta ahora es que no entendíamos su lenguaje”. 

 

Como primer paso para definir si se puede tratar al embrión como paciente, el    

Dr. Illanes planteó la necesidad de establecer la identidad biológica de un 

embrión desde su concepción. Para establecerla, el especialista presentó 

trabajos científicos de embriólogos internacionales, que demuestran cinco 

hipótesis: 
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● Que el embrión es un individuo desde la concepción; 

● Que se desarrolla de forma continua desde la concepción hasta la vida 

adulta; 

● Que la información necesaria para el desarrollo del embrión hasta la vida 

adulta está completa desde la fusión de las membranas de los gametos; 

● Que la información genética codificada de la especie no varía con la 

división celular; y 

● Que la expresión genética del embrión durante el embarazo no está 

determinada por el intercambio fisiológico con el organismo de la madre. 

 

De lo anterior, el citado especialista en medicina fetal, llegó a las siguientes 

conclusiones: 

 

● El embrión humano tiene los mismos derechos que cualquier otro paciente. 
 
● El embrión es ya un paciente, pues podemos realizar intervenciones para 

entender, mejorar y, potencialmente, curar alteraciones genéticas para reducir 
daños de posibles alteraciones ambientales y, sobre todo, para garantizar un 
mejor embarazo. 

 
● El nuevo concebido que se presenta como una realidad biológica definida es un 

individuo totalmente humano en desarrollo, que autónomamente, momento tras 
momento, sin ninguna discontinuidad, actualiza su propia forma realizando un 
designio presente en su mismo genoma. 

 
● Por lo tanto, el embrión se demuestra desde el inicio como protagonista de     

           su existencia biológica. 

 

Otra opinión que brinda sustento a la presente, es la vertida por el reconocido 

Jurista Dr. Adame (2011), Investigador del Instituto de Investigaciones Jurídicas 

de la Universidad Nacional Autónoma de México, quien en su análisis del 

proyecto de sentencia contra la vida de los no nacidos, argumentó que: 
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“El artículo 1.2 de la Convención americana sobre derechos humanos, que dice 

“Para los efectos de esta Convención, persona es todo ser humano”, y no 

exclusivamente los seres humanos que “califiquen” como personas.  

 

El artículo 16 del Pacto internacional de derechos civiles y políticos que dice 

“Todo ser humano tiene derecho, en todas partes, al reconocimiento de su 

personalidad jurídica”, de modo que cualquier ser humano, aun el que está en 

el vientre materno, tiene derecho a que se reconozca su personalidad jurídica”. 

 

De acuerdo a la Ciencia Médica, en sus ramas de embriología y Obstetricia, al 

ser humano se le conoce con el nombre de embrión hasta la séptima semana 

de su vida y, a partir de la octava semana de su existencia, cuando ya se 

distinguen la cabeza, el tronco y las extremidades, cambia su nombre de 

embrión al nombre de feto, hasta la salida del cuerpo de su madre, aunque la 

Ley General de Salud considera que feto es a partir de la décima tercera 

semana. Después se llamará recién nacido. 

 

En esa secuencia, a partir de una sola célula, es un nuevo individuo humano 

que dentro de un sistema biológico propio, coordinado, continuo y gradual, de 

ser cigoto irá creciendo y su organismo se ira reprogramando a medida que la 

formación de sus órganos biológicamente lo va solicitando y, como toda vida, 

regula sus propios procesos internos. Desde la fecundación, cada célula actúa 

en interacción con las demás células, en una realidad de carácter único del 

nuevo ser humano. 

 

Individuo, es cada ser organizado, respecto de la especie a que pertenece. El 

diccionario de la Real Academia Española establece que “persona” es un 
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individuo de la especie humana. Por lo tanto, es un ser capaz de derechos y 

obligaciones jurídicas. 

 

Persona es la expresión de la vida humana que, desde una sola célula, estará 

en crecimiento, transformación y cambio durante toda su vida. 

 

Al principio de su vida, se encuentra en estado embrionario y se irá 

transformando a lo largo de su existencia pasando a las etapas de feto, recién 

nacido, niño, adolescente y adulto humano y, si se le deja vivir, desde que es 

lactante irá expresando su personalidad. 

 

Es un grave error que algunos afirmen que un embrión o un feto no sea 

persona.  

 

Sigue expresando el Dr. Fernández del Castillo: yo los invito a que llevemos 

esa misma persona en sentido inverso. Hace unas horas, antes de que se 

iniciara el parto, estando en el útero de su madre ¿era una persona? La 

respuesta de todos será que “SÍ” es una persona dentro de su madre y así nos 

iremos hacia atrás día con día, semana tras semana, mes tras mes y, por dar 

un ejemplo, llegaremos a la semana 20, 18, 16 etc., ¿Acaso por haber llegado a 

la semana 11 ya dejó de ser una persona? Por supuesto que la respuesta es 

“NO”. Es el mismo individuo de la especie humana. El origen de la vida se 

remonta al cigoto y ahora después de nueve meses ya está aquí con nosotros. 

 

¿Hay alguna diferencia en el niño intrauterino de 11 a 12 semanas? ¿Es un ser 

diferente? La respuesta es “NO”. ¿Desde el punto de vista humano vale menos 
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un niño de 11 semanas de vida intrauterina que ese mismo niño de 12 semanas 

o más? Indiscutiblemente “NO”. 

 

El embrión es una persona en etapa de embrión y después será una persona 

en etapa de feto y así irá creciendo. Por eso defiendo a los embriones, a los 

fetos y a toda persona humana. El respeto del ser humano es, ante todo, una 

exigencia de civilización. 

 

Continúa el Galeno de cita expresando: He visto en los equipos de ultrasonido 

lo que es la vida humana desde la tercera o cuarta semana de su existencia, y 

he sentido en mis manos la vida de miles de miles de niños desde las 12 

semanas o más de su existencia. En la especialidad de Ginecología y 

Obstetricia que ejerzo desde hace 53 años, he atendido más de treinta mil 

partos. Me he pasado casi la mitad de mi vida dentro de los quirófanos, 

defendiendo, cuidando y curando la salud y la vida de las madres y sus hijos. 

 

Los médicos estamos obligados siempre a defender la vida y la salud. Nunca 

estaré de acuerdo en que, por una votación legislativa, se apruebe interrumpir 

la vida de embriones y fetos humanos porque no son deseados. 

 

Comprendo lo que es un embarazo no deseado. Lo he vivido de miles de veces 

a través de las diferentes pacientes embarazadas que he atendido en mis años 

que llevo de médico. La experiencia personal me ha enseñado que, cuando una 

mujer se encuentra en esas circunstancias y que está considerando provocarse 

un aborto es porque se trata de un embarazo no deseado, si ésta mamá recibe 

una explicación del valor de la vida de su embrión o feto, desiste y busca otra 
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solución, pero abandona la idea de que alguien mate a su hijo mediante el 

aborto. 

 

Igualmente, como consecuencia del aborto, no se da información pública de las 

secuelas que van a sufrir esas mujeres por trastornos ginecológicos como 

infecciones, desgarres, perforaciones del útero, síndrome psicológico post 

aborto que, en algunos casos requerirán tratamiento psiquiátrico”. 

 

“Los derechos humanos fundamentales del ser humano residen en el mismo 

ser humano, no en los que se aprueban o desaprueban por una votación”. 

  

“Los valores fundamentales no pueden someterse a un proceso democrático”. 

 

Todos los niños concebidos tienen un valor inmenso, absoluto. No hay niños 

concebidos de segunda clase que ya están en el útero materno y deban ser 

sacrificados porque no son deseados. La destrucción de los embriones es una 

verdadera falta de respeto a la dignidad humana. 

 

El decir y considerar que la vida de un ser humano antes de las 12 semanas no 

es persona humana, que es una cosa y que no vale nada, es el absurdo más 

grave y la más absoluta injusticia. 

 

El embrión humano es causado por personas humanas que son su causa 

porque se fertiliza un óvulo humano por un espermatozoide humano. Aquí se 

aplica el principio lógico del raciocinio jurídico que establece que “La causa de 

la causa, es la causa de lo causado”.  
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“La dignidad de la vida humana recae en el mismo hecho de ser humano”. 

 

De todo lo que hasta aquí hemos expresado podemos concluir que el embrión,  

es un ser humano diferente de la madre, y que a las tres semanas, él ya tiene 

un pequeño corazoncito que comienza a latir, y que en las  siguientes semanas 

se dedicará a ir formando su cuerpo por completo,  por lo tanto y por ser  un ser 

humano, tiene derecho a la vida, y a su integridad física, porque todo individuo 

de la raza humana tiene este derecho por lo tanto el embrión y el feto tienen 

derecho a su integridad física, tienen  el derecho a no sufrir lesión, menoscabo 

o intervención alguna en su cuerpo. 

 

Decíamos que el embrión y el feto es un ser humano diferente a la madre, esto 

es así, porque el óvulo siempre es portador del cromosoma X,  por tanto, el 

sexo del embrión se definirá según sea el caso, si el espermatozoide es 

portador de un cromosoma X o un cromosoma Y. 

 

Cigoto masculino 

Sus cromosomas sexuales son XY y el futuro bebé será un niño. 

 

Cigoto femenino 

Sus cromosomas sexuales son XX y el futuro bebé será una niña. 

 

Es importante también expresar, que la o el concebido, es producto de dos 

personas y no de una sola o un solo individuo, esto quiere decir que existe 

además, obligaciones de preservarlo tanto el progenitor como la progenitora 

respecto de la, o el nuevo ser humano que está en gestación, lo que implica 

que además ambos, de acuerdo a nuestra Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos en su artículo 4, párrafo primero, que precisa que el varón y 
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la mujer son iguales ante la Ley, al asegurar que ésta (la Constitución) 

protegerá la organización y desarrollo de la familia. Y en su párrafo segundo 

prevé que: Toda persona tiene derecho a decidir de manera libre, responsable 

e informada sobre el número y espaciamiento  de sus hijos; de lo anterior se 

desprende, que al pretender otorgarle única y exclusivamente el derecho a la 

mujer de decidir sobre el producto de la concepción por considerar que puede 

decidir sobre “su cuerpo”, (sin que esto sea cierto por cuanto al producto de la 

concepción que lleva en su vientre, el cual constituye el medio vital para su 

desarrollo, y éste en definitiva, no constituye un apéndice u órgano del mismo, 

como ha quedado evidenciado por los expertos en el ámbito de la medicina 

embrionaria y fetal citados en esta iniciativa, bajo ninguna circunstancia debe 

pasarse por alto el hecho de que “esa decisión a la que se refiere dicho 

dispositivo Constitucional, debe ser de “manera responsable e informada” en 

traer al mundo al concebido, quien es individualmente distinto en mérito de la 

carga genética que posee, y lo identifica, diferencia y lo hace único, con 

respecto de los demás seres humanos, e incluso, de sus progenitores, por lo 

que al privarlo de la vida, se violentaría con ello, estas dos disposiciones 

constitucionales, por lo que en tales condiciones, deberá declararse procedente  

esta reforma que adicionará a nuestra Constitución Política del Estado de Baja 

California Sur, el “Derecho a la Vida del Concebido o No Nacido”. 

 
Finalmente, en cuanto a este punto se puede afirmar que, en términos 

generales no se puede hablar de violación a derechos humanos en el caso de 

las mujeres que esperan un hijo no deseado, desde luego, fuera de los casos 

de la violación, pues atendiendo al hecho de que todo ser racional, tiene la 

capacidad de toma de decisiones de manera responsable e informada, bajo 

ninguna circunstancia, si se participa de común acuerdo en mantener 

relaciones sexuales de pareja, sin la utilización de medios preventivos, es obvio 
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que tales actos pueden dar como resultado un embarazo, por lo que, el hecho 

de que no haya sido deseado, no es suficiente para alegar que su derecho de 

madre está por encima del hijo concebido, y que insistimos deberá ser 

considerado y tratado como una persona, si de la madre pero distinta de ella, y 

en consecuencia, se pretenda alegar colisión de derechos en contra de alguien 

(el o la no nacida), cuando voluntariamente la que repudia al concebido o 

concebida, entró en una relación de la que tenía pleno conocimiento, de que 

más temprano que tarde, daría como resultado la concepción de un nuevo ser, 

que posee dignidad y no constituye un desecho humano como erróneamente se 

pretende al utilizar la falaz terminología de “interrupción legal del embarazo”, 

que no tiene nada de legal, pues violenta a la Constitución como ya hemos 

dejado precisado, y mucho menos interrumpe el embarazo, porque a decir 

verdad lo que ocurre en la realidad es, “el asesinato de un nuevo ser”, 

físicamente imposibilitado para defenderse, que no merece el trato 

supuestamente “legal” que se le está dando en algunas legislaciones locales 

que permiten tal interrupción, ni tampoco por aquellos que dicen conocer el 

Derecho, pues solo basta sentido común para darnos cuenta de que se está 

cometiendo un genocidio en perjuicio de las y los niños, y con ello demeritan y 

soslayan el “Interés Superior del Niño” previsto en algunos tratados 

Internacionales vinculatorios para nuestro País, mismos que se precisarán más 

adelante, y que el único medio viable para su defensa, son las normas legales y 

su coercitividad, mediante las que, debe atenderse esta pandemia que pretende 

la exterminación de la vida de las personas aún no nacidas, mediante la 

confección de normas jurídicas que la protejan, como las que ahora ponemos a 

la consideración de esta Honorable Asamblea. 

  
El respeto de cualquier derecho implica un reconocimiento del propio y el ajeno, 

es decir, que en la medida que reconozcamos que cualquier individuo de la 



 

15 

 

especie humana tiene derecho a vivir, nuestro derecho, así como el de nuestros 

ascendientes y descendientes, estará reconocido.  

 

Es por ello, que a través de esta iniciativa, pretendemos que en el artículo 9o. 

de la Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Baja California Sur,  

proteja y garantice el derecho a la vida de todo ser humano desde la 

concepción y que diga en los párrafos cuarto y quinto, lo siguiente: 

 

“El Estado protegerá y garantizara el derecho a la vida.  
 
Todo ser humano desde el momento de la concepción entra bajo la 
protección de la Ley, se le reputa como nacido para todos los efectos 
legales hasta su muerte natural.” 
 

Como se advierte del párrafo que antecede, nuestra propuesta está enfocada y 

encaminada a reconocer y proteger el derecho a la vida de principio a fin, es 

decir, desde el momento de la concepción que constituye la etapa incipiente o 

cuando inicia la vida de un nuevo individuo, y hasta que llegue a su término en 

forma natural, sin intromisión ajena al proceso biológico del desarrollo humano, 

para así, evitar cualesquier violación a la dignidad de cada ser de nuestra 

especie mediante la privación arbitraria de la vida, y esto, no es por simple 

capricho, sino en acatamiento y en observancia a lo previsto en la Convención 

Americana sobre Derechos Humanos conocida comúnmente como “PACTO 

DE SAN JOSE DE COSTA RICA”; adoptada el 22 de noviembre de 1969; y 

aprobada por el Senado mexicano, el 18 de noviembre de 1980, según decreto 

publicado en el Diario Oficial de la Federación, el 9 de enero de 1981; cuya 

fecha de publicación del decreto de promulgación en el Diario Oficial de la 

Federación del 7 de mayo de 1981, determina lo siguiente: 
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Artículo 4°.- Derecho a la vida. 1. Toda persona tiene derecho a que se le 
respete su vida.  Este derecho estará protegido por la ley y, en general, a 
partir del momento de la concepción. Nadie puede ser privado de la 
vida arbitrariamente. 
 

Por todo lo anteriormente expuesto, y con la finalidad de seguir salvaguardando 

y protegiendo el derecho a la vida, y PORQUE SOMOS TESTIGOS DE LA 

ESCALADA DE VIOLENCIA EN NUESTRO PAIS, Y DE LO POCO QUE PARA 

MUCHOS SERES HUMANOS VALES LA VIDA DE LOS SERES HUMANOS, 

porque estamos en contra de la privación de la vida NO SOLO DE LOS SERES 

HUMANOS, SINO DE LA VIDA EN GENERAL, más aun de seres humanos 

inocentes e indefensos, y porque entendemos a plenitud el grito de impotencia 

y miedo, “POR FAVOR NO ME MATES”, sometemos a la consideración de esta 

Honorable Asamblea la presente iniciativa con Proyecto de Decreto, solicitando 

a la Presidenta de la Mesa Directiva de este Honorable Congreso, lo turne a la 

Comisión o Comisiones que considere deban conocer del mismo, y en su 

oportunidad a la Honorable Asamblea su voto aprobatorio para el siguiente: 

 
PROYECTO DE DECRETO 

EL HONORABLE CONGRESO DEL ESTADO DE BAJA CALIFORNIA SUR 
DECRETA 

 

SE ADICIONA UN QUINTO Y SEXTO PÁRRAFOS AL ARTÍCULO 9O., 
RECORRIÉNDOSE LOS SUBSECUENTES, DE LA CONSTITUCIÓN 
POLÍTICA DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE BAJA CALIFORNIA SUR. 

ÚNICO.- Se adicionan un quinto y sexto párrafos al artículo 9o., recorriéndose 
los subsecuentes, de la Constitución Política del Estado Libre y Soberano de 
Baja California Sur, para quedar como sigue: 

 
9o.- … 
 
… 

 
… 
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… 
 
El Estado protegerá y garantizara el derecho a la vida.  
 
Todo ser humano desde el momento de la concepción entra bajo la 
protección de la Ley, se le reputa como nacido para todos los efectos 
legales hasta su muerte natural. 

 
Es derecho correlativo a la calidad de padres, la determinación libre, informada y 
responsable, acerca del número y espaciamiento de los hijos y su educación, 
como deber supremo ante la sociedad. 

 
Toda medida o disposición protectora de la familia y la niñez se considera de 
orden público. 
 
En todas las decisiones y actuaciones del Estado se velara y cumplirá con el 
principio del interés superior de la niñez, garantizando de manera plena sus 
derechos. Los niños y las niñas tienen derecho a la satisfacción de sus 
necesidades de alimentación, salud, educación y sano esparcimiento para su 
desarrollo integral. Este principio deberá guiar el diseño de ejecución, 
seguimiento y evaluación de las políticas públicas dirigidas a la niñez. 

 
Las ascendientes, tutores y custodios tienen la obligación de preservar y exigir el 
cumplimiento de estos derechos y principios. 
 
El Estado otorgará facilidades a los particulares para que coadyuven al 
cumplimiento de los derechos de la niñez. 

 

TRANSITORIOS 

ÚNICO.- El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su 
publicación en el Boletín Oficial del Gobierno del Estado de Baja California Sur. 

 

Dado en la Sala de Sesiones del Poder Legislativo del Estado de Baja California 
Sur, a los 03 días del mes de septiembre del año 2019. 

 

ATENTAMENTE 

 

DIP. RIGOBERTO MURILLO AGUILAR 
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DIP. PERLA GUADALUPE FLORES LEYVA 

 
 

DIP. LORENIA LINETH MONTAÑO RUÍZ 
 
 


